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ARTÍCU LOS SL\ FONDO.

L A  C A R E T A .

N;ula (:m ló g ico  Como lo absurdo.

Ksl.) que parece un disparate de á folio, 
es por fortuna ó desgracia, una verdad tan 

grande enmo la felicidad de un tonto.

Intentaré probarlo, y  para ello ahí vá 
el primer ejemplo que lia saltado ante 

mi im aginación, como ante un recuerdo 
de dolor salía una lágrima.

I n marido es engañado por su muger 

y guiado por la rábia, por el estoicismo 
ó luir la falta de vergüenza, toma uno 
de los caminos que cada una de estas 
cosas abre ante sus ojos.

Si le guia la rábia, mata al amanto, 
labrador de su deshonra, si el afortunado 

galán no le mata á él on justa defensa; 

ó bien despedaza á su ínuger en compañía 
del seductor, si puedo.

Esto es desdo luego tan natural como 

absurdo, puesto que si bien satisface su 
venganza y deja la honra en su lugar, 

se expone á que le rompan la crisma, ó á 
ochar sobro su conciencia un remordi­
miento por una ínuger que no merece la 

pena de molestarse, pagando un necio 
tributo á una cuestión de honor mal en- 

ndido.

Si se abotona el gaban de los estoicos 

y  encogiéndose de hombros, lanza un «co­
mo ha do ser» acompañado de su sonrisa 
mas glacial, hace lo que debe, mira el 

negocio bajo su verdadero punto de vista; 
pero ésto es tan lógico como irregular, 
puesto que para ello so necesita un coro- 
zon do corcho, y  los corazones do esta ma­
dera, ni son perfectos ni racionales.

Si apoyado en su poca vergüenza, en­
mudece y  ciega, es porque le tiene cuen­

ta; pero la falta do vergüenza es una mo­
neda falsa que, por la misma razón que 
pasa, no debía sor corriente.

Ved aquí tres razones que se están dan­
do de cachetes con las otras tres.

Y  sin embargo, tan lógicas son las unas 
como las otras, siendo todas absurdas.

Está visto que no nos entendemos.
L a humanidad es una mezcla de dia y  

noche, quo tanto tiene de clara como de 
oscura.

E l hombre es un animal perfecto lleno 
de imperfecciones.

Pongámonos la careta para que el mun­
do no nos vea llorar y  reír á un mismo 
tiempo, y  so mofo de nosotros con el do­
lor en el alma.

¡Quo casualidad! Para no herir hirién­
donos, nos ponemos la careta y  empeza­
mos la broma.

¡Magnífico recurso!

EL CERO.
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La verdad jipándose la cara para darse 
á conocer.

El carnaval lo demuestra de la manera 
mas evidente.

Con la cara descubierta se callan todas 
lis  verdades que al tapársela, salen á la 

1.1/ del mundo, envueltas en su desnudez.

Kl finiriiniento, es el túnel de la ver­
dad.

Con una careta puesta, el hombre os 

cuenta con la mayor sinceridad todo lo 

•¡'le piensa de vosotros, os desespera por- 

<;ue penetra en lo intimo de vuestra alma, 

<-•■11 la luz de la verdad sostenida en el 
i- m loliT:» de la ficción.

l ’na máscara os dice cuanto se le ocur­
rí-, sin reserva alguna, y  solo oculta la 

cara, porque en ella está escrita su te de 
bautismo.

V como en aquel momento se agolpan 
: I rostro todas sus pasiones, encerradas 

¡•■ir taino tiempo en el calabozo de lahi- 
•■oi-rO'ia. tiene que tapárselo para que no 
penetréis en el fondo de sus ideas.

Las conveniencias sociales exigen la ca­
reta de la buena forma, y  si esta se quita. 

I::iy que ponerse una de cartón ó de trapo.
Kl hombre, no puede vivir sin careta: el 

iii i c-ii «pie se le cae, le. silban.

Con el antifaz que hemos sacado del 

vientre de nuestra madre, mentimos áto- 
d i  orquesta; puro con uno artillciai, deci­
mos siempre la verdad.

 ̂ed aquí un absurdo necesariamente 
l.i  ̂ico.

I,a verdad es género de contrabando 

que el mundo decomisa de propia autori­
dad.

Cada hombre es un carabinero.

Y  como el carnaval es época de asueto, 

he aquí la razón porqué lajverdad corre 

de boca en boca, como moneda corriente.
La careta es un puerto franco donde la

verdad puede entrar sin temor do ser per­

seguida.
Pero no cabe mas que allí.

Cuando el hombre se tapa la cara, to­
ma la verdad entre sus labios, y  la pala­

dea con la delicia del manjar prohibido.

Kmbn.ma al prójimo sin comprender 
que él se está embromando á si propio.

I sa de una arma con la «.nal se puede 
herir, puesto que lo que diee á otro, se 

lo puede aplicará su individuo, sin temor 

de equivocarse.

Como es una fruta bastante amarga, el 

que la adm inistra, tiene que aspirar su 
perfume y beber su amargor.

¡Pobre humanidad!

Siu más tpte levantar los ojos al cielo 

puede encontrar muchas verdades que. no 

amarguen.
Pero entonces discurriría con buena ló­

gica. y  pretender eso de esta jaula de lo­

cos que se llama mundo, es un absurdo.
Siga. pues, la broma.

C llA X O S  DK U R O .

E L  A R T E .

A rte, palabra divina 
que g loria  al talentn augura; 

plácida luz que fulgura 
snlirc una sania colina, 

pura fílenle cristalina;
Aguila ile eterno vuelo;

Angel que canta en el suelo 
Melancólicos am ores, 

brindando al tálenlo llores 
de los jardines del cielo.

P or él, titán soberano. 
Miguel Angel se agiganta, 
y hasta los cielos levanta 

la erúz del templo cristiano; 
por el, arranca Tieiano 
al cielo su luz liirvienle, 
y por él, Osian potente, 
dando formas á la idea,
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como Dios, al gritar sea, 
lanza uu mundo de su frente.

Por ó i, el gran Cicerón, 
á guila  di' la elocuencia, 

su lice! templo de la ciencia 
esculo» por escalón; 
por e l, cun m ística unción 
canta David sus creaciones, 
y por ceñ ir sus blasones 
le d;in, á su g loria  Heles,
Cano y Yan -D ik  sus pinceles; 
Lope y Dante sus canciones.

l ’or él. el genio sediento 
que eternos templos se labra, 
dá seres á la palabra 
y  A las rocas pensamiento; 
ante su potente aliento, 
la tierra cede sin tino, 
pues el m ar, el torbellino, 
la luz, el monte, la aurora, 
son una creación sonora 
que hi/o un Artista Divino.

Por 01, la mente se agita; 
por él, vive la esperanza; 
por el, la dicha se alcanza; 
por él la conciencia grita; 
su luz es siempre bendita, 
y  su poder tan profundo, 
ip:c un rey, Felipe segando, 
porque el Orbe no le viera, 
arro jó  el arte de Herrera 
entre su tumba y el mundo.

A los ecos de su nombre,
«pie arom as de gloria  lleva, 
el Innobl e basta Dios se eleva, 
y  Dios desciende basta el bonibre; 
á nadie su altura asombro 
teniendo fuerzas y aliento, 
pues á ese alcázar que el viento 
arrulla sobre alto m uro, 
se llega con pié seguro 
por la escala del talento.

Genio que á  la altiva cumbre 
te vas alzando valiente, 
ansiando ceñir tu frente 
con 1111 rayo de su lum bre, 
s ig n e ... y si en la  m uchedum bre 
protesta algún ser artero 
contra el arte que venero, 
dile eon desden profundo 
que es la prim er obra el mundo, 
Dios el artista primero.

Bi-fcuRo i l.i'i'O  C.otr.u
* *
*

Meciéndome entre el placer de estar tan 
cerca de Rosa y  el disgusto do ver ¿ esto 
picaro vii*jo, pasé mucho tiempo.

R osa me amaba, no lo podía dudar: 

su amor lo había yo  visto en su mirada, 
en su sonrisa, y  en sus deferencias hácia 
m i; el más escrupuloso no hubiera po­

dido tachar acuella mirada, aquella son­
risa . ni aquellas deferencias; eran iguales 

á las que dirigía á Pablo, tenían su mismo 
corte, su misma finura; pero mi eorazon 
veia en ollas el amor, á pesar de salir 

para los demás tan poco á la superficie.

El vapor empezó á tener un movimien­
to más duro; habiamos llegado á Bonan­
za: la campana sonó y  el barco quedó pa­
rado.

Un diluvio de lanchillas nos rodeó de 

pronto, y  sobre cubierta se movió un revo­
leo de padre y  muy señor mió.

Rosa y  su familia se levantaron y  fue. 
ron á buscar el equipaje; yo me quedé co­
mo el que se las comió frias, mi felicidad 
de un momento se evaporaba como el hu­

mo; llo sa  se iba y  yo  habia tomado el 

pasnje hasta Cádiz.
Consulté mi bolsillo, y  éste me dió la 

mala noticia de que era preciso «er econó­
mico.

Sentí un dolor agudo en las sienes; el 
eorazon se me oprimió, y  por el momento 
no supe donde estaba.

Iba á perder á Rosa, y  tal vez para siem­

pre; no sabia á donde iriu, y  'esto me de­
sesperaba.

C A P Í T U L O  M I M t R O .  

(Continuación:— Vétue el número anterior).

V A R IE D A D E S  V A R IA S .

MI V E C I N A  M A R I Q U I T A .
HISTORIA QUE PARECE NOVELA.
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Me acerqué á la familia, y  sin duda Ro­
sa. comprendiendo mi angustia, me dijo 
al despedirse: hasta luego, porque creo 
que irá V . á Cádiz.

No sé lo que le contesté, probablemen­
te alguna tontería, pues la alegría me aho­
gaba: los padres de Rosa me ofrecieron 
su casa, y ésto me acabó de dar la vida.

Al fin se marcharon y  no pude conte­
ner un grito de rábia cuando me saludó 
L>. Avelino desde la escalera del vapor, 
pues se iba en la misma lancha de Rosa 
y sus padres.

Sin duda. Pablo comprendió el estado 
di* mi alma, pues cogiéndome de la cin. 
tura y travénduinc al centro de cubierta 
nie dijo riéndose: ven acá y no seas ma­
jadero. detras de hoy viene mañana.

Comprendí que tenia razón y  saludé, 
acercándome á la baranda, á Rosa y  su 
familia.

I>. Avelino contestó mi saludo con una 
carcajada de triunfo.

Aquella risa me hizo daño, era la risa 
de Satanás al arrancar del seno de la re­
ligión un alma condenada.

Era la estúpida soberbia del dinero qne 
iU'idi iba al amor.

Kra. en fin, un reto á muerte, que yo 
acopié síu dudar.

Continuamos la marcha, y  no pue­

do contar lo que pasó hasta Cádiz, 
pin-s me mareé de tal modo que cuando 
Pablo lili' llevó á la casa de pupilos, que 
yo en medio de mi trastorno le indi- 
qué, aun 110 sabia donde estaba.

A l día siguiente, ya completamente li­
bre dol mareo, almorzando con Pablo 
ompezé á contarle el estado de mí corazon: 
se inútil que prosigas, me dijo á las po- 
eas palabras: estás enamorado de Rosa co­
mo un estudiante y  por cierno que te doy

la enhorabuena, pues has puesto los ojos 
en una mugor digna de ti.

¿Cómo? le contesté; ¿sabias que yo ama­
ba á Rosa?

¡Que niño eres! dijo riéndose: eso no es 
menester preguntarlo cuando se tiene ojos 
y  oidos: y :i propósito, es preciso que tra­
bajes mucho, porque tienes un enemiga 
terrible.

¿Quien? le dije asustado.

¡Como quien! pues parece que ayer ni» 
hubieras sido capaz de ahogarle!

Si, si, D. Avelino, dije con rabia recon­
centrada, ese es mi rival, pero te asegu­
ro que no lo será por mucho tiempo, pues 
desde el momento que le vi mirar á R o­
sa, tengo formado el propósito de saltarle 
los sesos.

(Contiiivani).

M ÚSICA C E L E S T IA L .

A MI B E L L A  PRI MA C A R M E N .

S O N E T O .

I.ui’t' 0:1 tu faz ile célica bolle/a 
el candor. la inocencia i!c la rosa: 

son tu ailoman y hechizos ili> una <i¡»s:¡; 

Venus ¡e di.í su gracia y gentileza: 

brilla en tu frente con feliz viveza 

la llanta ilel talento esplendorosa, 

y con sublime majestad, airosa 
ostentas ile tus "ra fia s  la riqueza, 

l ’ase, niña, tu abril vertiendo risas: 

ni el o lio  ni el amor mam lien tu cielo, 

mézante blandas, perfumadas brisas, 

tienda la dicha en derredor su vuelo: 

y yo. elevando á  ti mis pebres cantos, 

liaré ijue el orbe admire tus encantos.

A-u M*hia l¿>rry.
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A P E P A  ( 1 ) .
M A D R I G A L -  

¡Ira  de Dios! la luz de tu m irada 

es la vida y la m uerte, 

es la rosa de espinas erizada 

que am aga el daño y quo perfum es vierte. 

No sé quién eres, ni á ini m usa inquieta 

le  im porta eso gran  cosa; 

me basta con saber quo eres d iscreta,

> me sobra con ver que eres herm osa.

L'.tU  QUE KSCKIBI MCT IU L .

*♦ »

A 0 0 L 0 R E S .

R E C O N C I L I A C I O N .

G u erra  sin cu artel m e h a c e s , 
y  yo m e deliendo airado.

¿Quieres sentarte  á  mi lado 

y  vam os á  h acer las paces?

E<e precioso mohín 

m e está  diciendo: 110 quiero.

¿T e  ries? ¡vaya un salero!

¡si las vás á  h acer al finí 

V en g arte  es una quim era  

d e  tu eorazon tirano; 

v a y a , tiéndem e tu mano 

y  a rrio  yo mi ban d era.

T ú  has sido siem pre mi a m ig a ...

¿por qué, d i, esa transición?

Y o  tengo buen e o ra zo n ... 

y  basta que yo lo d ig a .

T e  sientes sola  y te vas 

sonriéndule ¡olí qué ingrata!

S i en tu m irar se  retrata 

que perdonándom e estás.

N o me puedes en gañ ar; 

tú me estim as, y  yo íi tí; 

á  mi lado, ven aquí, 

y  pelillos 4  la m ar, 

olvidem os la  contienda 

de los antiguos com bates; 

y a  110 d iré d isp arates, 

eonlia, L o la , en la enm ienda.

¿Dudas? no es m ala señal; 

yo  iré á  bu scarte , allá  voy, 

y  seg u ro , niña, estoy 

de que no me tratas m al.

Y a  m e tienes 4  tu lado:

(1) Esta poesin lia sido hecha por nn poeta que viajaba 
en el ómnibus que iba á la estación de Menjibar con una 
bella, bij:i de esta provincia, i inspirado por su herm otara 
la improvisó. Hasta aquí las noticias de lleno.

¿me ddj la mano?... ¿que si? 

(e ablandaste, ¡al Qa ven dí 
¡Qué trabajo te ha costado!

** •

C A J O N  D E  S A S T R E .

Solucion á la charada inserta en el nú­
mero anterior.

Amor.
*% »

Solucion al enigma.

Marido.
** *

L E T R I L L A .

L a  m nger que en la ventana 

S e  pasa la vida entora,

Y  coqueta y  casquivana 

A rm a por todo quim era,

F u e ra .

L a  de virtudes no escasa,

(,'on cara  do seraQn,

Y  no es en am or ruin

Y  de los veinte no pasa,

Á. mi casa .

E l hablador sem piterno 

Quo u n inguno deja h ablar,

Q ueriendo siem pre contar 

L o  tem poral y lo eterno,

A l infierno.

P ero el joven  ilustrado 

Que tolerante con  todos,

Se hace de d iversos m odos 

P o r su talento apreciado, 

k  mi lado.

Q ui.'n , do sá b io en  testim onio,

Habla mal do todo el m undo,

Y  descuartiza  iracundo

L a  m o ral y  el m atrim onio,

A l dem onio.

P ero  el que con buen sentido 

C r itica  lleno de fé ,
Y  dá razón del por qué 

Su critica , ju sta  ha sido,

A dm itido.
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Poeta <|ite barbariza

Y anda á cocos con Pegaso

Y al entrar en el Parnaso 

El sentido descuartiza,

Darle paliza.
Pero al joven de tálenlo 

y u e  ensalza la gaya  ciencia.

Y hace trovas en conciencia 

Con soltura y  sentimiento,

Palmas sin cuento.

*» *

A nécdota.— F ue áconfesar un gitano, 
\ el cura lo preguntó «juc-siliia de la muer* 

y  pasión ilo Nuestro Señor Jesucristo. 
Kl gitano se quedó sorprendido: pero 

lev'litándose de pronto, contestó que no 
vilii.i n ala y eelió á correr.

Cerca ya  de su rasa se encontró un 
•a;i“ <> que le detuvo, preguntándole el por 

..ü,; el., .iijiiella carrera.
Kl gitano entóneos tomó aliento y  le

■¡¡jo á su am igo:
— Com pare, vengo nsustao: he esiao

■ ■•i la iglesia, y  'andan natía menos que en 
1¡ i\. ¡ign ición de una muerte.

C H A R A D A .

¡mr i r i  torio 
]ins i>s | i isi»s •■;iiuiiiai»an. 
h irim .lo  e l.p rim a y se^um la 
A rllrt.m i tiTcer.i y cuarta .

C 111SMKS Y  C l'K N T O S .

R E V I S T A  CE L A  C A P I T A L .

Hemos sido felices.
Cuati-odias de algazara, de movimiento 

y  de vida, han pasado por delante de noso­
tros como protestando de esa frase subli­
me que llama valle de lágrimas á este 
mundo tan divertido y  agradable.

Moros, Arabes, Indios, Israelitas, to­
reros, animales de cartón y  de otras mate­

rias: tipos risueños; gigantes algo meno­
res que la ambición humana, tragos anti­
guos cuy■ s legítimos propietarios duermen 
á la sombra do la muerte; todo esto unido 
con lo s  gritos de la alegría, los cantos 
populares, y las bromas de todos tamaños, 
lia formado un conjunto tan pintoresco 
y  original, que de seguro su reproducción 
liaría temblar al insigne pincel de C oya, 
sobre aquella paleta que tantas veces lan­
zó ilo sus tintas divinas el movimiento y 
la vida do la naturaleza.

Después de todo e s to .  Solo queda que  

decir: nos hornos d ivertid o : descansem os.

Kl caí naval en Jaon va adquiriendo cier­
ta lama lie especialidad: un pueblo sensato 
ó ingenioso. Ilion puede presentar espectá­
c u lo  en dolido aparezcan tan bellos atri­
butos.

Hace algunos años, el agua y  el salva­
do terciaban en nuestras contiendas públi­
cas di- mi mmlo lamentable; pasados los 
tros i I í . i n  do cai iaval. los dentistas y  los 
fabricantes di- dóminos, se encargaban de 
colocar olí su sitio algunas dentaduras 
que. efecto de la broma, habían mudado de 
propietario: después do oslo el mundo re­
posaba do su obra, y  todo volvía á la anti­
gua traiiquiliib.d.

llo y  el carnaval lia tomado otro derro­
tero; nos hemos tapado el rostro comple­
tamente, y  ya podemos divertirnos de una 
vez. puesto que no nos conocemos.

Kntiv l.'s bromas de ayer y  las de hoy. 
existo un abismo, com odina un autor sil- 
liado.

Las bromas de ayer eran bromas en 
estado de naturaleza; un jarro de agua 
sobro un sombrero nuevo: un poco deharina 
entre los dientes: dos ó tres apretones de 
e- os que liarían vacilar á un suizo del can­
tón de t ri. y  cuatro ó cinco manchas de 
distintos ingredientes, eran muestras ver­
daderas. de que la sociedad se divertía con 
buen fin. sobre todo para los sastres, los 
boticarios, y  otros industriales.

Hoy el programa es otro: las bromas se 
han hecho verdaderamente cultas y  cor­
tesanas: las máscaras, dirigiendo chistes 
y  epigramas, en vez de prosaica gragea ó 
alimentos inferiores, prueban hasta la sa­
ciedad, queel mundo de hoy se dirige mas 
al espíritu queá la materia.

Las bromas de la actualidad tienen sobre
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todo el privilegio de no mancharnos la 
ropa; podrán dejar alguna rozadura en el 
alma; podrán herir alguna íibra delicada 
de nuestro eorazon; podrán hacer subir 
el tinte del rubor á alguna frente pura y 
serena; pero de fijo no ensuciarán nuestro 
sombrero, ni dejarán en nuestros lábios el 
pasto (pie la ciencia de acuerdo con la na­
turaleza, ha dedicado á las aves y  á los 
cuadrúpedos.

La humanidad que necesita ser feliz 
á toda costa, ha tomado por una via dife­
rente á la que siguiera en tiempos mas 
heroicos y  forzudos.

Como nos conocemos bien, hornos asen­
tado el fundamento de nuestra alegría en 
desconocernos completamente.

Abandonando el camino de los Troglo- 
di'as, y  do otras sociedades poco espiri­
tuales, hemos tomado la vis cómica de la 
nueva escuela; y nos divertimos arroján­
donos al rostro esa gragea de palabras, que 
lleva entre sus granas algo de nuestras 
faltas ó de nuestras debilidades.

Iil epigrama.... ved aqui la palanca po­
derosa, de las nuevas diversi lies.

l n  epigrama es una especie de broma 
contra la cual no debe incomodarse jamás 
una persona de cierta educación.

Ent re el epigrama y el insulto hay exac­
tamente la misma distancia que entre el 
epigrama y  la desvergüenza.

Figuraos la gota de agua que, cayendo 
const an tcmeul o sobre. la piedra, la orada á 
fuerza de tiempo y de insistencia.

Kso es el efecto del epigrama en la so­
ciedad.

Cayendo sobre el eorazon un dia y  otro 
dia, llega á oradar completamente la 
pobre entraña, que no puedo resistir á 
una acción t.-ui constante y  cariñosa.

I n dia nos saca los colores á la cara; 
otro nos hiere en lo intimo de nuestros 
afectos; otro nos arranca una ilusión, en­
cantadora corona de la juventud; pero de 
repente recordamos que tenemos palabra 
y  entendimiento; la ira fermenta sorda 
en el corazón, y  entonces con la sonrisa 
en los lábios, devolvemos frase por frase; 
clavamos la garra de una frase ática en 
el alma sencilla y  candorosa, y  las victi­
mas ascienden al tablado de los verdugos.

Aceptamos, sin embargo, el que ésto es 
de buen tono. y  aceptamos también la teoría

do quo el ingenio humano consigue por 
este camino ser impune ante el código 
penal.

El insulto se castiga por la ley; lae des­
vergüenzas hieren por retroceso el bolsi­
llo del que las profiere; además de esto 
el escándalo, esa fiera social que la ley 
tiene el debor de espantar de sus regiones, 
aparece en la contienda, y  las costumbres 
se resienten, la moral solloza, y  el énte 
sociedad se cubre el rostro avergonzado.

Esto, convengamos en ello, es de un 
gusto detestable, y  la nueva sociedad lo 
ha lanzado de su seno entre las torres de 
telégrafos y  las mensagerias aceleradas.

Pues bien, el epigrama es el íntimo 
amigo de todo individuo de buen humor 
que se cubre el rostro para divertirse.

Dar cuatro bromas........éste es el Ande
todo máscara. Y  ¿qué es una broma? L r 
broma es el camino del epigrama, como 
el epigrama es el camino del insulto.

No quiero anatematizar lo presento, ni 
herir lo pasado; no pretendo establecer 
paralelos vulgares; pero si diré con ente­
ra sinceridad quo aquellas alegrías eran 
mas verdaderas que las de hoy; diré tam­
bién que la malicia vive mas á su gusto 
en el centro de la cultura, (pie en ese po­
bre eorazon del pueblo, tan sencillo y  tan 
crédulo; tan modesto y  tan generoso.

V no es esto protestar contra esas es- 
pansiones do las multitudes; no es esto 
criticar la forma en que el presento las 
verifica, ó las verificó el pasado; no, de 
ninguna manera; la sociedad toma en sil 
destino el ufan de correr por el mundo en 
pos do una alegría imposible; la felicidad 
semejante á una mariposa de alas aéreas, 
vá delante de él reposando en las floreB 
del camino; cuando alguna vez la coje en­
tre sus manos el iris brillante se convierte 
cu miserable ceniza.

¡Cuántas veces la satisfacción pública 
detiene su planta ante el dolor privado! 
¡cuántas veces el bufón de carnaval tiene 
que arrancarse el gorro de cascabeles para 
saludar á la muerte quo pasa severa y  tris­
te por delante de su alegría!

¿Quién no ha sentido alguna vez el cho­
que de la alegría general con la pena so­
litaria? ¿Quién no ha sentido en sus mo­
mentos de dolor esa ráfaga de placer in­
diferente que pretende contener en núes-
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i. ojos el borboton de lágrimas pronto 
á correr por las mejillas?

Pero el mundo es inflexible y  cambia 
constantemente los tipos y  los sucesos; los 
(pie hov rien, mañana lloran, y  la so- 
ricdad queda vengada por la sociedad.

Por lo demás, considerado el carnaval 
i-ii Jaén como giro «le las costumbres, ha 
cambiado en bien de la localidad.

El recientemente trascurrido lia sido 
iüante v  ordenado: Madama Lebouys. 

nos lia mostrado en él un violin roto, co­
mo el arpa de cierto l)avid de pueblo: Pi- 

¡i ¡ o lia osicnlado su magnificencia do
■ i: i..n: lia liabiilo gibantes y enanos. ;En 
tíiie reunión 110 los hay? I lia corrida de 
(■•tvs por pegadores portugueses, remedo 
1! ■ aquellos (|ue. salieron de su patria en 
p> rstiiia v volvieron en esquela de delun- 
t i:»¡i. lia oscilado la hilaridad general en 
>¡i; repelidos espectáculos: el moro. Ose

ciicridode la multitud, ha recorrido á 
■ ¡1 en mas de (pimientas ediciones: 1111 

loro de cartón cubierto de gran melena, 
y ilc cuerno limpio, ha ocasionado expío- 
>í. iic> de felicidad en el hogar doméstico; 
¡demias comparsas, de guitarra al frente, 
v p.isn magistral y sereno, han dado la vuel-
■ 1 al mundo sin salir de Jaén: y  como si

todo esto no fin-* - Milieiente, el carnaval 
invadiendo á la cuaresma, ha lanzado en 
la tarde del miércoles á las calles y  paseos 
de esta capital esa ultima farsa con que 
la alejrria se despido de la alegría misma, 
dándose cita oficial para el año siguiente.

Si hubiéramos de reseñar el espectáculo 
del miércoles, necesitaríamos hacer otra 
revista: baste decir (pie Jaén 011 la tarde de 
esto dia se lanzó en masa á la calle, cor­
riendo como un loco trás de aquella pro­
cesión terrible de banderas, coches, gri­
tos, músicas, comparsas, hachones encen­
didos ip'.ehacian oscilaron.1, sus llamas on­
deamos todas las cabezas y  todas las som­
bras. Si (d vértigo tuviera forma, la tarde 
á ipii> aludimos seria su vida, su alma, su 
palpitación: sin desorden ninguno, ni des­
gracia alguna (pie lamentar, halda sin em­
bargo lauta vida en aquella muliitud. (pu­
la monte escitada creía ver en ella algo 
do osas danzas fantásticas, con (pie David 
Daniers ha asombrado al entendimiento, 
ofuscando con la rara luz de lo fantásti­
co las luces severas de la razón.

Después de todo. Jaén reposa. ¿Nos ha­
bremos divertido? Puede (pie si.

1!» nNABDO 1.UPE'. CiABv IA.

I

ANUNCIOS.
F e n ó m e n o .

Se enseña un hombre de bien.
*♦ »

Al.M ACEN DK IT C 1IKK0 S .

So hacen en el taller de las mujeres 
sensibles, grandes y  pequeños.

Cada uno cuesta un guiño y  una ar­
ruga.

*♦ ♦
A l m o n e d a .

Varios maridos, cansados de sus ea- 
r.is mitades, las enajenan con notable re­
baja en los precios.

Todas están en buen uso y  pueden 
prest trescelentes servicios.

Los enajenadores no se ponen en 
venta porque calculan que 110 hay quien 
los compre.

Solo venden su alma á cambio de 
infamia.

Darán razón en muchas partes.

Ú LTIM A  H O R A .

Antes de ayer estuve en Capuchinos. 
¡ Yiran las andaluzas!

Por lodo lo no firmado en esle número,

Manuel Ge.wro Remero, único redactor y propú’taiio.

Editor, M a r ia n o  M a n z a n a r e s .

JAEN , 1 SG7 .

Imprenta d i L a  R e f o r j a  A g r í c o l a .
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